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CAPÍTULO UNO
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EL REINO – DÍA 516

Si Patheana era como la Tierra, entonces Sheidan era como un sueño. El cambio de escenario fue sutil al principio. Mientras caminaban por el campo en la zona fronteriza que señalaba el cruce hacia el nuevo continente, Azure notó que la exuberancia de la hierba verde se apagaba. Lo que estaba viendo no era una pérdida de color por la muerte. Los tonos pastel reemplazaron a la pigmentación brillante y había un gradiente lento pero distinto en el campo.

Cuando llegaron al bosque, incluso la textura de la hierba había cambiado. Se separaba por el peso de la armadura de Azure como si no estuviera hecha de nada. Al principio pensó que era la sensación imaginada hasta que se agachó para acariciar la hierba y la encontró tan ligera y flexible como una cuerda ondeada por el viento.

Azure hizo todo lo posible por no parecer sorprendido por esto. Ninguno de sus compañeros de viaje notó perceptiblemente el cambio de paisaje. Simplemente siguieron adelante, acercándose a su destino.

Hubo muchas cosas a las que Azure tuvo que adaptarse a medida que se aventuraban más en Sheidan. En lugar de pétalos, aproximadamente la mitad de las plantas con flores tenían flores parecidas a plumas, que le recordaban a los dientes de león. También eran mucho más grandes que las flores que había visto en otras partes de El Reino.

Si bien el paisaje en colores pastel finalmente se volvió normal, todo parecía aburrido en un sentido u otro. Sin embargo, la falta de pigmentación no provocó un efecto depresivo. En cambio, su entorno producía una sensación agradable y relajante.

Azure hizo todo lo posible para hacer Forraje cada vez que tuvo la oportunidad.




	
Has recolectado:

673 Hierba Falsa


	Usos: Componente de alquimia, aumenta temporalmente los puntos de Salud +10 al comerlo




	
Has recolectado:

61 Hoja Betty


	Usos: Componente de alquimia, aumenta temporalmente los puntos de Resistencia +10 al comerlo




	
Has recolectado:

54 Fronda de Hoja Perenne


	Usos: Componente de alquimia, aumenta temporalmente los puntos de Mana +10 al comerlo




	
Has recolectado:

80 Cúrcuma Bella


	Usos: Componente de alquimia, 




	
Has recolectado:

39 Planta de Tinta para Tintero


	Usos: Componente de alquimia, Restaura +20 de Resistencia al comerlo







Parecía que la mayor parte de lo que podía recolectar en Sheidan tenía alguna utilidad. Azure dudaba que vendiera gran parte de lo que había reunido, especialmente la Planta de Tinta para Tintero. Aunque no parecía particularmente atractiva (la única planta que Azure había visto en Sheidan que era de color negro sólido), restauraba casi tanta Resistencia como una Poción de Resistencia Menor.

Con dos hojas delgadas en su base que se doblaban, la Planta de Tinta para Tintorero consistía en un tallo largo que terminaba en punta. La primera vez que Azure intentó comérselo, casi lo escupe. Regaliz negro con esteroides era la mejor manera de describir el sabor.

La Princesa Zadori había arrugado la nariz cuando lo vio masticar la planta mientras caminaban. La expresión de Azure al saborerar las entrañas líquidas de la planta sobre su lengua había hecho sonreír a la princesa.

—No sabe bien, ¿verdad? —La expresión de la princesa estaba entre la empatía y la diversión.

Azure sacó la lengua, preguntándose si era negra.

—Por eso la gente no suele ingerirla en su forma natural. Esperan hasta que se pueda convertir en una poción, —le informó.

El sabor persistió mucho tiempo después de que Azure desechó el resto de la planta, y ninguna cantidad de agua pareció eliminarlo. Después de aproximadamente media hora de miseria en el paladar, decidió que tal vez valía la pena gastar el dinero en Pociones de Resistencia Menor. Si la Planta de Tinta para Tintero era un componente utilizado para fabricarlos, probablemente valía mucho. Quizás el intercambio no sería tan costoso.

Solo con el Forraje, Azure obtuvo una enorme cantidad de experiencia, niveló la habilidad varias veces y obtuvo otra ventaja en el nivel 20.

¡Felicidades! La habilidad Forraje ha alcanzado los Niveles 19, 20, 21, 22. Las plantas recolectadas mediante Forraje tienen una variedad de usos. Puedes venderlas, consumirlas o usarlas para crear pociones mediante la alquimia. Ahora tienes un 5 % de posibilidades de obtener dos objetos iguales al hacer Forraje.

La primera vez que Azure vio el beneficio en acción fue un poco discordante. Acababa de cosechar una Hierba Falsa, que imitaba a otras hierbas a su alrededor. De hecho, la única forma en que Azure podía identificar una Hierba Falsa era arrancando todo el follaje a su alrededor y esperando a ver si recibía una notificación de éxito. Una vez que aparecía el mensaje, la Hierba Falsa adquiriría un tinte amarillento para poder distinguirla de los otros grupos de hierba que tenía en la mano. La planta en sí era delgada, con una espesa flor amarilla encima. Azure nunca sabría cómo el delgado tallo soportaba el peso de la flor. Desafiaba las leyes de la física, como lo hacían muchas otras cosas en El Reino.

Después de haber quitado las otras hierbas dejando solo la falsa, Azure observó cómo la planta comenzaba a partirse en su mano. Al principio, pensó que la planta estaba viva (un monstruo disfrazado), la dejó caer y dio un paso atrás. Pero cuando la Hierba Falsa llegó al suelo, el proceso se había completado y se había dividido en dos plantas. En ese momento recibió otra notificación.

¡Felicidades! Has recibido un doble tallo.

El alivio invadió a Azure y miró a su alrededor, un poco avergonzado cuando notó que sus compañeros de viaje lo miraban de manera extraña.

La segunda vez que sucedió, fue mucho menos impactante. Durante un tiempo, cada vez que Azure cosechaba algo, esperaba con anticipación a que la planta se partiera, mientras una extraña gota de adrenalina corría por sus venas. Era la misma sensación que tenía cuando apostaba, aunque era un poco menos emocionante.

Las aves parecían más abundantes en Sheidan, su plumaje era casi inquietantemente colorido en contraste con el follaje que las rodeaba. Eran prácticamente incapaces de esconderse entre las ramas. Durante los primeros días de los viajes del grupo por el país de la Vida, Azure descubrió que su atención se desviaba rápidamente hacia los pájaros cuando veía uno pasar volando o posado en un árbol.

En cuanto a los insectos, Sheidan parecía carecer de la mayoría de los bichos espeluznantes de Patheana, aunque no faltaban criaturas parecidas a mariposas que la Princesa Zadori le informó que se llamaban Moscas de Helio. Sus alas brillaban con la luz de su propio color, ya sea azul, rojo o amarillo. Durante el día, la iluminación era tan débil que apenas era perceptible, pero por la noche eran tan vibrantes como lo habían sido los Jumpywinks. A diferencia de los Jumpywinks que revoloteaban llevando Mana a lo largo de el Enorme Salvaje, las Moscas de Helio encontraban una flor de preferencia para descansar, manteniéndose estacionarias como luces nocturnas vivientes. La princesa explicó que cada Mosca de Helio brindaba beneficios curativos relevantes a su color a las criaturas que las consumían. Las rojas otorgan Salud. Las azules proporcionan Mana. Y las amarillas eran ricas en Resistencia. La cantidad de cada una dependía del tamaño y la edad de la Mosca de Helio, y no había forma de saber cuánto se recibiría de una criatura de estas hasta que se consumiera la Mosca de Helio.

— ¿Deberíamos empezar a atraparlas y guardarlas para más tarde? —Preguntó Azure, viendo ahora a las criaturas más como un objeto que como un ser vivo.

La Princesa Zadori negó con la cabeza. 

—No sobrevivirán en una bolsa. No valen nada si están muertas, sus propiedades quedan anuladas a los pocos segundos de su vencimiento. A menos que las capturemos y comamos justo donde vuelan, no aportan ningún beneficio a los humanos. Aunque a los monstruos les encantan.

De los cuales hubo muchos. Sin el reloj de arena de la muerte inminente que pendía sobre la cabeza de Azure y los apresuraba, Jin era menos cauteloso a la hora de evitar a los enemigos. A menudo, los llevaba directamente al peligro sólo por la experiencia.

Eso hizo que el viaje de más de 320 kilometros al Bosque de Cristal, donde residía Dyasitet, fuera aún más largo mientras se abrían paso a través de Sheidan, derrotando a una variedad de monstruos que Azure nunca había visto ni oído hablar antes. Acumularon una cantidad impresionante de experiencia a medida que avanzaban, todos subieron de nivel varias veces y recolectaron una gran cantidad de botín.

¡Felicidades! ¡Ahora eres Nivel 18, 19, 20, 21, 22! Tus estadísticas base han sido mejoradas. Has ganado 3 puntos para asignar a tus características (por nivel). Por favor, ten en cuenta que añadir puntos a algunas características (Vitalidad, Inteligencia y Fuerza) aumentará aún más sus estadísticas base. También puedes avanzar cualquier habilidad que elijas 1 nivel (por nivel).

Has recibido los siguientes artículos:



	Pelaje de conejo

	
Cantidad: 92

Tipo de Objeto: Común

Calidad: Promedio

Peso: 0.1 kg

Usos: Manualidades





	Pelaje de Venado

	
Cantidad: 87

Tipo de Objeto: Común

Calidad: Promedio

Peso: 1.8 kg

Usos: Manualidades





	Carne de Conejo Cruda

	
Cantidad: 92

Tipo de Objeto: Común

Calidad: Promedio

Peso: 0.5 kg

Usos: Cocinar





	Carne de Venado Cruda

	
Cantidad: 4,785

Tipo de Objeto: Común

Calidad: Promedio

Peso: 0.5 kg

Usos: Cocinar





	Carne de Jabalí Cruda

	
Cantidad: 11,700

Tipo de Objeto: Común

Calidad: Promedio

Peso: 0.5 kg

Usos: Cocinar





	Extracto de Veneno de Hongo 

	
Cantidad: 17

Tipo de Objeto: Común

Calidad: Promedio

Peso: 0.0 kg

Usos: Componente de alquimia





	Extracto de Veneno de Planta

	
Tipo de Objeto: Común

Calidad: Promedio

Peso: 0.0 kg

Usos: Componente de alquimia





	Gorro de Tela Pequeño

	
Defensa: +2

Tipo: Armadura Ligera

Durabilidad: 11/20

Tipo de Objeto: Común

Calidad: Pobre

Peso: 0.0 kg





	Pantalones de Tela Pequeños 

	
Defensa: +3

Tipo: Armadura Ligera

Durabilidad: 25/20

Tipo de Objeto: Común

Calidad: Promedio

Peso: 0.3 kg





	Sandalias de Tela Pequeñas 

	
Defensa: +1

Tipo: Armadura Ligera

Durabilidad: 21/21

Tipo de Objeto: Común

Calidad: Promedio

Peso: 0.4 kg





	Túnica de Malla Azul

	
Defensa: +8

Tipo: Armadura Ligera

Durabilidad: 14/21

Tipo de Objeto: Poco común

Calidad: Buena

Peso: 0.8 kg





	Runa de Oportunidad

	
Tipo de Objeto: Raro

Calidad: Promedio

Peso: 0.0 kg

Usos: Usado para crear el Pergamino de Hechizo Oportunidad





	Runa del Líder

	
Tipo de Objeto: Raro

Calidad: Promedio

Peso: 0.0 kg

Usos: Usado para crear el Pergamino de Hechizo Creador de Caminos





	Runa de la Prisa Débil

	
Tipo de Objeto: Raro

Calidad: Promedio

Peso: 0.0 kg

Usos: Usado para crear el Pergamino de Hechizo Prisa Débil





	Mineral de Iridio 

	
Tipo de Objeto: Común

Calidad: Promedio

Peso: 0.1 kg

Usos: Contiene iridio. Puede ser fundido para manualidades





	Ala de Murciélago

	
Tipo de Objeto: Común

Calidad: Promedio

Peso: 0.0 kg

Usos: Botín. Vender para obtener dinero 






Azure nunca pensó que esto sucedería, pero su pequeña Bolsa de Contenidos finalmente se quedó sin espacio con toda la carne cruda que había estado recolectando, por lo que finalmente tuvo que comenzar a vender el exceso.

Le parecía un desperdicio colosal de vida animal cazar por deporte, pero Azure no pudo evitar que el elfo y el mitad-diablillo lo hicieran. Los castigos pasados de Lonnell se fueron por la ventana. 

Azure se sorprendió al recibir las runas como botín. Las habían soltado los elementos de vida menores, existiendo en su propio núcleo. Cada elemento de vida menor solo podía lanzar el hechizo de la runa que contenía. Tan pronto como Uden descubrió que habían dejado caer las runas, se propuso como misión personal recolectarlas todas.

Toda la caza de animales le proporcionó a Azure algunas ganancias adicionales.

¡Felicidades! La habilidad: Analizar ha alcanzado el Nivel 19, 20, 21, 22. Esta habilidad te permite ver qué tan peligroso es un enemigo en relación con tu propio nivel. Utiliza esta habilidad con frecuencia para evitar que te maten.

¡Felicidades! La habilidad: Arquería ha alcanzado el Nivel 9, 10, 11. Esta habilidad te permite usar un arco y una flecha para derrotar a los enemigos. Apunta fuerte y verdadero.

La caza combinada con el uso de sus puntos de nivelación de habilidades llevó su habilidad de Armas de Dos Manos a subir de nivel 8 a 13.

¡Felicidades! La habilidad: Armas de Dos Manos ha alcanzado el Nivel 9, 10, 11, 12, 13. Esta habilidad te permite utilizar todo tipo de armas de dos manos para derrotar enemigos. Aumentar tu Fuerza hará que sea más fácil empuñarlas.

En el nivel 10, Azure recibió el siguiente beneficio:

Fuerte I — Usar un arma de dos manos ahora cuesta un 10 % menos de resistencia.

Tan pronto como abandonaron la Cumbre de Bienvenida hacia Sheidan, Uden comenzó a utilizar los nuevos hechizos que Finborh le había dado. Hizo que Azure fuera aún más consciente de sus propias habilidades mágicas, por lo que intentó usar hechizos con más frecuencia en la batalla, lo que le hizo aumentar su Magia Terrestre en un nivel.

¡Felicidades! La habilidad: Magia Terrestre ha alcanzado el Nivel 3. Esta habilidad te permite aprovechar el poder de las rocas, la tierra, la flora y los árboles nativos para ayudarte en la batalla. Continuar subiendo de nivel esta habilidad desbloqueará la capacidad de aprender más hechizos del mismo tipo de magia.

Y, por supuesto, Azure frecuentemente usaba su Mana por las tardes/noches, invocando a Destello para que cargara a quien estuviera demasiado cansado para caminar, lo que le valió varios niveles en su habilidad de Encantamientos.

¡Felicidades! La habilidad: Encantamientos ha alcanzado el Nivel 19, 20, 21, 22, 23, 24, 25, 26. Esta habilidad te permite atraer los elementos a ti para crear algo nuevo o cambiar las cosas que te rodean. Continuar subiendo de nivel esta habilidad desbloqueará la capacidad de aprender más hechizos del mismo tipo de magia.

En el nivel 25, recibió la siguiente notificación.

¡Felicidades! Ahora calificas para aprender hechizos encantadores de nivel Aprendiz.

Habría sido una noticia emocionante si Azure tuviera alguna intención de volver a la escuela de magia. Tal como estaban las cosas, estaba seguro de que su carrera como mago estaba indefinidamente suspendida ahora que era el Capitán de la Guardia Real de Jin.

La Princesa Zadori, que se había encargado de toda la parte de la cocinada en Patheana, decidió que ahora los hombres debían encargarse de cada uno mismo en ese sentido, por lo que Azure también tuvo la oportunidad de subir de nivel su habilidad de Cocinar.

¡Felicidades! La habilidad: Cocinar ha alcanzado el Nivel 14, 15, 16. Tienes que comer para sobrevivir. Tu madre estaría muy orgullosa.

En su tiempo libre, que no tenía mucho, trabajaba en el curtido de pieles.

¡Felicidades! La habilidad: Curtir ha alcanzado el Nivel 5. Esta habilidad te permite convertir pelajes de animales en pieles. Ahora tienes un 12 % más de probabilidades de crear una piel de Calidad Promedio por tus esfuerzos.

Aunque Azure comenzó a fabricar otra Capa Larga de Piel, nunca pareció poder motivarse para terminarla. Coser a mano no era lo suyo, a pesar de que el producto terminado se vendía por una buena cantidad de monedas.

En general, Azure estaba satisfecho con todas las ganancias que había acumulado en su viaje a través de Sheidan, que los llevó al extremo noreste del país antes de llegar al mar. Una vez que distribuyó sus puntos característicos, su hoja de personaje se desarrolló muy bien.

	
Nombre: Sir Azure Galvan

Raza: Humano

Nivel: 22, 88% en camino al próximo nivel 

Salud: 560 / 400 (560)

Mana: 430 / 380 (430)

Resistencia: 425 / 415 (425)

Vitalidad: 20 (36)

Inteligencia: 18 (23)

Fuerza: 22 (26)

Agilidad: 8 (18)

Destreza: 7 (13)

Carisma: 5 (7)

Suerte: 8 (10)

Habilidades: Arquería Nivel 8; 44% en camino al próximo nivel

Sigilo Nivel 4; 30% en camino al próximo nivel

Analizar Nivel 18; 25% en camino al próximo nivel

Cocinar Nivel 13; 95% en camino al próximo nivel

Alquimia Nivel 6; 0% en camino al próximo nivel

Forraje Nivel 18; 54% en camino al próximo nivel

Armas de Una Mano Nivel 4; 10% en camino al próximo nivel

Rastreo Nivel 1; 70% en camino al próximo nivel

Armas de Dos Manos 8; 1% en camino al próximo nivel

Pesca Nivel 1; 10% en camino al próximo nivel

Beber Nivel 1; 40% en camino al próximo nivel

Magia Terrestre Nivel 2; 40% en camino al próximo nivel

Encantamientos Nivel 18; 9% en camino al próximo nivel

Minería Nivel 3; 60% en camino al próximo nivel

Curtir Nivel 4; 38% en camino al próximo nivel

Peletería Nivel 1; 50% en camino al próximo nivel

Idiomas: Lengua Común, Duendecillo, Lengua Goblin, Elfico, Cheoksum
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CAPÍTULO DOS
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EL REINO – DIA 588

El Bosque de Cristal era sólo eso. Aproximadamente ochocientos metros antes de llegar a la frontera, Azure había notado que toda la flora que conducía al bosque tenía pequeños cristales brillantes adheridos a sus tallos y hojas. Los cristales se hacían más numerosos cuanto más se acercaban, casi como una especie de musgo que consume un árbol hasta matarlo. Sin embargo, incluso cuando las plantas que quedaron completamente cubiertas de cristales, no morían ni se endurecian.

Al tocar una de las plantas, Azure la encontró tan flexible como si no tuviera ningún cristal. Las diminutas partículas brillantes se sentían como pelusa entre sus dedos hasta que las frotó y se volvieron granuladas, la sustancia brillante se desmoronó antes de desaparecer en la nada.

— ¿Qué es esto? —Azure frunció el ceño.

La Princesa Zadori simplemente respondió: 

—Cristales, —como si se supusiera que eso explicaría perfectamente el fenómeno.

Pronto, notaron pequeñas protuberancias de cristal que se elevaban del suelo. A diferencia de los cristales microscópicos que salpicaban las plantas, que eran transparentes, estos cristales tenían un tono rosa claro. También se dirigieron a un terreno difícil. Poco después de que Azure los notara asomandose debajo del follaje, se golpeó el dedo del pie con uno. Poco después, comenzaron a aumentar de tamaño y se convirtió en un juego de esquivarlos mientras caminaban.

Azure se alegró cuando estos tenían el tamaño suficiente como para ser vistos y evitados fácilmente, sobresaliendo del suelo como hermosas púas.

—Ten cuidado de no caer sobre uno. Son afilados —advirtió el elfo, como si fuera necesario.

Por diversión, y tal vez para evitar la molestia de caminar alrededor de ellos, Uden comenzó a patear los cristales en su camino, enviando fragmentos volando por todas partes. La primera vez que lo hizo fue más por motivos de curiosidad mientras se inclinaba para ver si el cristal roto valía algo. No tenía valor alguno. La segunda vez, obtuvo el regaño tanto de Jin como de la Princesa Zadori.

— ¡Para! —lo regañó después de que el tercer cristal cayera ante la punta de la bota del mitad-diablillo. — ¿No sabes qué son esos?

—Cristales de vida, —respondió, con el rostro contraído como si hubiera esperado el sermón que estaba a punto de llegar.

—Canalizan energía vital a todo en El Reino. —Los ojos de la princesa se dirigieron a todo lo que los rodeaba. —Cada vez que rompes uno, muere una criatura en algún lugar de El Reino.

Eso inmediatamente hizo que Azure pensara en el dicho de que cada vez que te masturbas, muere un gatito. No pudo evitar sonreír.

En respuesta, Uden rápidamente destruyó otro cristal, lo que provocó que la Princesa Zadori se diera vuelta y le golpeara en el hombro. Su reacción fue suficiente para hacer que el mitad-diablillo finalmente se detuviera cuando se dio cuenta de que en realidad la estaba haciendo enojar.

Los cristales solo crecieron a medida que continuaban avanzando. Pronto se volvieron tan grandes como los árboles que los rodeaban, lo que indicaba que Azure y sus amigos habían entrado en El Bosque de Cristal.

—Estén alertas. Estamos cerca. —El elfo se quitó el arco del hombro y aminoró el paso.

— ¿Qué ve la lechuza más adelante? —Uden preguntó cuándo Lechuza Diminuta volvió a posarse en el hombro de Jin después de una de sus rondas.

El elfo compartió una mirada con la lechuza antes de detenerse en seco.

Esperaban que anunciara la presencia de un monstruo. Siempre había algún monstruo épico antes de que llegaran a uno de los Dioses por primera vez. Esta iba a ser una gran criatura tipo polilla llamada Viento Blanco.

Pero no fue Viento Blanco lo que salió de los labios de Jin. Las palabras que dijo produjeron aún más pavor que si hubiera dicho el nombre del monstruo. 

—Militares de Noseon.

Uden suspiró. 

—Supongo que tendremos que eludirlos.

El elfo negó con la cabeza. 

—Están custodiando a Dyasitet. Nunca llegaremos hasta ella sin pasar por ellos primero.

—Entonces, ¿la ves? —dijo el mitad-diablillo con entusiasmo.

—Está encapsulada en una crisálida, suspendida de un árbol de cristal, —explicó Jin. —Hay guardias de Noseon rodeándola. Rerdam está con ellos.

La Princesa Zadori bajó la mirada y hacia otro lado. 

—Eso significa que mi padre lo envió a traerme de regreso.

Uden la ignoró. 

— ¿Y qué pasa con Viento Blanco? ¿Ya fue derrotado? —preguntó con las cejas levantadas.

—No veo al monstruo por ningún lado, —respondió el elfo.

—Quizás llegaron temprano, lo derrotaron y ya se deshicieron del cuerpo, —ofreció Azure, igualmente esperanzado de no tener que lidiar con el monstruo que la Princesa Zadori les había informado que podía lanzar una gran cantidad de hechizos.

Jin tarareó. 

—No hay manera de saberlo. Pero eso no es importante ahora. Lo importante es llegar a Dyasitet. 

—Sin que el ejército de Noseon se entere, —añadió Azure.

El elfo se hundió ligeramente. 

—Ellos ya saben que estamos cerca.

— ¿Qué? —Los tres miembros de su grupo se volvieron hacia él.

— ¿Cómo es eso posible? —Los ojos de la princesa estaban muy abiertos mientras buscaba respuestas en su rostro.

—Rerdam vio a Lechuza Diminuta. Aquí no hay suficiente cobertura para ella. —Jin levantó la mano para acariciar la cabeza de la lechuza.

Lechuza Diminuta se inclinó hacia su toque, luciendo como si estuviera sonriendo satisfecha, si una lechuza pudiera sonreír.

— ¿Que están haciendo ahora? —preguntó el mitad-diablillo.

—Esperando, lo más probable. —Jin dejó caer su mano a su costado y la lechuza sacudió la cabeza, hinchando sus plumas. —Ellos saben que vamos a llegar. Saben que tenemos que llegar.

—No tenemos que llegar. Podríamos ir con uno de los otros Dioses y luego regresar aquí, —sugirió Azure, sin gustarle mucho su nuevo plan.

La idea de todo el tiempo que habían perdido viajando a través de Sheidan le dolía, pero permitir que Rerdam llevara a la Princesa Zadori de regreso a Noseon no era una opción. Probablemente pasarían menos tiempo viajando a otro continente que regresando a Noseon para encontrar alguna forma de liberar a la princesa de los grilletes de sobreprotección de su padre.

La Princesa Zadori se alejó de ellos, suspirando mientras se alejaba unos pasos y miraba uno de los cristales más altos que los rodeaban. Los hombres la observaron, confundidos por su repentina separación de ellos.

Después de unos momentos de silencio, ella se giró. 

—No importa a dónde vayamos, ellos nos seguirán. Por lo que sabemos, mi padre podría haber enviado militares de Noseon por todo El Reino para bloquear nuestro camino hacia todos los Dioses. Si lo conozco bien, entonces lo hizo. Él es así de minucioso. —Sus ojos se posaron en el suelo del bosque, su expresión seria. —Me temo que tendremos que enfrentarlos.

—Seguramente hay otra manera. —Azure temía la idea de tener que regresar a Noseon tanto como temía la idea de viajar hacia otro Dios y dar la vuelta. —Quizás uno de nosotros podría crear una distracción para alejar al ejército de Noseon de Dyasitet mientras el resto de nosotros hablamos con ella.

—Te estás olvidando de Viento Blanco, —lo interrumpió bruscamente Uden.

—No sabemos con certeza si ya ha sido derrotado, —respondió Azure.

—No. —La princesa levantó una mano para detener sus discusiones. —Esta es la única manera. Lo siento en mi alma.

Todo el tiempo, Jin había estado observando en silencio, evaluando el mejor curso de acción.

— ¿Y si no te dejan libre? —El mitad-diablillo entrecerró los ojos hacia la Princesa Zadori. — ¿Simplemente los matamos a todos?

—Matarlos no es una opción, —intervino rápidamente el elfo.

—Ciertamente no lo es. —La princesa le frunció el ceño a Uden. —Conozco a Rerdam desde que era niño. No permitiría que lo asesinaras.

Como si pudieras detenerlo. Azure miró a Jin. Por suerte para la Princesa Zadori, el elfo parecía estar de su lado en este asunto.

—Si matamos a estos pocos, Noseon solo enviará más, —aclaró Jin su posición. No se trataba en absoluto de perdonar al viejo caballero.

— ¿Y si insisten en recuperarla? —Azure realmente no quería pensar en esa posibilidad, pero no podía ignorarla.

—Cruzaremos ese puente si llegamos a él, —respondió el elfo con firmeza.

Para Azure era inquietante que Jin no tuviera un plan. Siempre tuvo un plan. La idea de lo desconocido le dejó un mal sabor de boca a Azure.

—Entonces, ¿solo vamos a acercarnos a ellos? —El mitad-diablillo extendió los brazos a los costados. —Sabes que podemos ser arrestados por secuestrar a la princesa.

—No permitiré que te arresten, —dijo la Princesa Zadori con autoridad.

Uden resopló. 

—Sé que crees que tienes todo el poder aquí, pero tomarán las palabras del rey por encima de las tuyas.

—No estés tan seguro de eso. —Ella lo atravesó con su mirada.

—Cualquiera que sea el caso, esto no se puede evitar. —El elfo negó con la cabeza. —Deberíamos dejar que Zadori hable por completo y esperar lo mejor.

— ¿Y si sucediera lo peor? —Azure arqueó una ceja.

El aire estaba impregnado de silencio. Jin no parecía tener una respuesta, lo que provocó que Azure siguiera preocupándose.

—Avancemos. —El elfo les indicó que continuaran.

Él y la Princesa Zadori abrieron el camino.
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—Rerdam, es un placer verte aquí. —El falso sentimiento en la voz de la Princesa Zadori era tan espeso como la melaza.

Todos los guardias de Noseon se enderezaron cuando el grupo de Azure atravesó el Bosque de Cristal y apareció a la vista. ¿Quién sabía cuánto tiempo habían estado esperando a que llegara el grupo?

Rerdam avanzó hacia ellos, con la mano apoyada en el pomo de su espada de manera no amenazadora. El viejo caballero parecía canoso por el paso del tiempo, su cabello blanco se conectaba con una corta barba nívea. Por lo demás, parecía limpio y bien arreglado. Su capa verde ondeaba detrás de él, el sello Noseon de un poderoso pájaro con garras y una corona en la cabeza, contrastado con un escudo púrpura de dos tonos exhibido con orgullo sobre la capa. Azure pensó que lucía majestuoso con su pulida armadura de acero blanco.

—Princesa Zadori. Nos preguntábamos cuándo aparecerías. —Una sonrisa de complicidad se dibujó en la comisura de sus labios.

La princesa se detuvo a unos metros del caballero y permaneció rígida y erguida como una tabla. 

—Supongo que mi padre te envió por mí.

—Supones bien.

—Puedes regresar con mi amor por él, pero no regresarás conmigo.

Rerdam inclinó la cabeza hacia un lado. 

—Princesa, me temo que sabes que eso no puede ser. —Su tono era de disculpa.

—No voy a volver, Rerdam, —dijo con firmeza. —Me fui por mi propia voluntad. Esta búsqueda es tanto mía como la de ellos. —La princesa hizo un gesto a sus compañeros de viaje.

Les dirigió una mirada de aprensión. 

—De todos modos, debo devolverte al castillo. Ésa es mi misión.

—Entonces me temo que estamos en un punto muerto.

Azure había hecho todo lo posible para mantenerse al día con la conversación, pero era un poco difícil cuando había tal espectáculo de esplendor de fondo. A varios metros de distancia, se alzaba un enorme árbol de cristal. A diferencia de los cristales gruesos que sobresalen del suelo y los cubiertos por el fino polvo de cristal, este árbol parecía algo hecho por una tienda de vidrio soplado. Su tronco era grueso y translúcido, con un tinte gris plateado. La luz intentaba atravesarla, pero apenas lograba llegar al otro lado. Las ramas se extendían cerca de quince metros en todas direcciones. Habría dado mucha sombra si no fuera por ser transparente. Aunque parecían frágiles, cada una sostenía cientos de diminutas flores de cristal rosa.

Azure no estaba seguro de lo que Jin había querido decir cuando dijo que había visto a Dyasitet colgando de una crisálida, porque múltiples crisálidas gigantes colgaban del árbol y ninguna podía diferenciarse de las demás. Cada una brillaba como nácar, y en su interior palpitaban vetas de color y luz.

Rerdam dirigió su atención a Jin. 

— ¿Y qué dice usted, Su Majestad? ¿Intentará detenernos si nos la llevamos?

La Princesa Zadori se puso delante del elfo. 

—Esta no es su decisión.

—No. —El viejo caballero negó con la cabeza y su expresión se endureció ligeramente. —Es de tu padre.

—Si me permites, princesa. —Jin colocó su mano delicadamente sobre su hombro antes de pararse a su lado y dirigirse a Rerdam. —No tenemos ninguna intención de pelear contigo. Lo que dice la princesa es verdad. Ella vino a mí para pedirme que la uniera a nuestro grupo en esta búsqueda, y no al revés. Nunca habría permitido que la Princesa Zadori viniera si fuera en contra de sus deseos. Respeto mucho al Rey Algrenon y no fue mi intención ofenderlo al alejar a la princesa en medio de la noche. Pero ella sabía que, de lo contrario, él no la dejaría irse. Conociendo al rey, estoy seguro de que entiendes por qué hicimos lo que hicimos.

—Esta búsqueda es más grande que todos nosotros, Rerdam, —añadió la princesa. —Entiendo completamente las consecuencias de haber elegido aceptarlo, tanto para mí como para el futuro de Patheana y todo El Reino. Si me llevas de regreso a Noseon, encontraré una manera de irme de nuevo. Este es mi destino.

Su convicción era tan fuerte que nadie en El Bosque de Cristal dudó de sus palabras. Devolver a la Princesa Zadori a Noseon terminaría siendo una pérdida de tiempo para todos ellos.

—Aun así, —Rerdam cambió su peso, —tu padre me dio sus órdenes. —Incluso mientras hablaba, se dieron cuenta de que estaba cediendo ante la idea de dejarla ir.

Los ojos del viejo caballero pasaron de la princesa a Jin, a Azure y a Uden. A pesar de las palabras de la princesa y del hecho de que todos habían llegado tan lejos juntos, había desconfianza en su mirada. Parecía progresar cuanto más avanzaba en la línea.

— ¿Estos hombres te tratan bien? —Preguntó con la preocupación de un padre.

—No han dejado que sufra ningún daño, —respondió en un tono tranquilo y tranquilizador.

Jin miró a Rerdam. 

—Entiendes que si lo hiciera, también sería el final de mi búsqueda.

Azure deseó que el elfo no hubiera dicho eso. Acababa de hacer que la Princesa Zadori pareciera una herramienta. Un medio para un fin. Y tal vez eso era todo lo que ella era para él. Jin nunca mostró su trato preferencial, a pesar de que ella también era realeza.

El viejo caballero tarareó antes de bajar la mirada al suelo para pensar por un minuto. 

—Entonces supongo que no queda nada que hacer aquí. —Giró sobre sus talones para dirigirse a uno de sus soldados. —Rusan.

— ¡Sí, señor! —El soldado dio grandes zancadas hacia su capitán.

—Nos quedaremos y los ayudaremos a luchar contra Viento Blanco. Luego llevarás a los hombres de regreso a Noseon e informarás al Rey Algrenon que he decidido acompañar a la Princesa Zadori en su búsqueda para mantenerla a salvo.

—Pero señor, esas no fueron nuestras órdenes. —Las palabras salieron en un frenesí, incluso después de que Rerdam hubiera levantado la mano para silenciar al soldado.

—Lo sé. —Él suspiró. —Pero la Princesa Zadori tiene razón. Si la recuperamos ahora, encontrará una manera de escaparse otra vez. —Sus ojos brillaron en dirección a la princesa. —Soy demasiado mayor para tener que cazar repetidamente a una princesa obstinada.

Sir Rerdam Richbrooke solicita unirse a tu grupo. ¿Aceptarás?

Unos minutos más tarde, estaban todos reunidos hablando de estrategia. Viento Blanco vivía en una de las crisálidas que colgaban del árbol de cristal y engendraba en el segundo en que se tocaba cualquiera de las crisálidas. Por eso el ejército de Noseon no había perturbado la zona.

Para ser específicos, había múltiples Viento Blancos. De hecho, la mayoría de las crisálidas contenían un monstruo polilla en incubación.

Azure preguntó si todos atacarían, pero Rerdam le aseguró que solo un Viento Blanco completamente formado podría existir en El Reino en un momento dado.

Mientras discutían cómo lidiarían con la polilla lanzadora de hechizos, Azure echó un vistazo a las estadísticas del caballero.
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Sus ojos se desorbitaron ante la gran cantidad de idiomas que Rerdam conocía. Muchos más que el elfo. Definitivamente sería una gran ayuda para su grupo.

El conocimiento del caballero sobre Viento Blanco también fue impresionante. Les informó que la polilla gigante conocía veintiocho hechizos, de los cuales Rerdam había memorizado todos menos uno. La mayoría eran mejoras y curaciones. De los que tendrían que cuidarse eran Silencio, Miedo, Sueño y Locura. Cualquiera sea el caso, eran once contra uno, por lo que no deberían tener demasiadas dificultades para derrotar al monstruo.

Rerdam había traído consigo a dos arqueros. El plan era que ellos, junto con Jin, Uden y la Princesa Zadori, se quedaran atrás. Mientras el elfo, el mitad-diablillo y los dos arqueros disparaban proyectiles, todos los demás intentarían rodear a Viento Blanco y participar en un combate cuerpo a cuerpo.

Con su plan en orden, Rerdam envió a Rusan a tocar la crisálida más cercana.

El corazón de Azure latía con fuerza en su pecho mientras sostenía su Zweihander de Venganza, todavía sin saber exactamente qué esperar.

En el momento en que Rusan puso su mano sobre la crisálida, esta comenzó a vibrar. Inmediatamente retrocedió con el resto de las tropas, y justo a tiempo también. Momentos después, el capullo cayó al suelo y se quebró. Su tamaño habría sido suficiente para aplastar a un hombre.

Comenzaron a aparecer fisuras de luz por toda la crisálida, aunque la luz era lo suficientemente suave como para no ser dolorosa de mirar. El vapor se filtraba por las rendijas, como prediciendo que acababan de cometer un gran error.

— ¡Estén listos! —Advirtió Rerdam. Su expresión parecía tallada en piedra mientras contemplaba el asombro con la concentración de un hombre que había visto tantas cosas extrañas en su vida que esto no lo desconcertaba en absoluto.

— ¿No deberíamos atacar ahora? —Preguntó Azure, sus ojos revoloteando entre el capullo y el caballero mientras él mismo se balanceaba hacia adelante y hacia atrás, su cuerpo luchando contra el fuerte impulso de avanzar para obtener la ventaja.

Una mano sólida con garras negras apareció por una de las fisuras en la crisálida, los nudillos cubiertos de una baba brillante que parecía cambiar de color entre azul cielo y rosa pálido dependiendo de cómo la luz lo golpeara. Medio segundo después, el capullo comenzó a abultarse, palpitando con el deseo de la criatura que estaba dentro de escapar de este. Luego, explotó, lanzando trozos de escombros blandos y húmedos que salpicaron a todos los hombres en la línea del frente.

Azure quedo cubierto por completo. La sustancia pegajosa olía a plástico y lo cegó durante varios segundos. Cuando se limpió la suciedad gelatinosa de sus ojos, las flechas ya zumbaban sobre su cabeza.

Viento Blanco estaba ante ellos en todo su esplendor, una barrera dorada lo protegía de los proyectiles entrantes. Si Azure no hubiera sabido que se suponía que debía tenerle miedo al monstruo, podría haberse tomado unos momentos para maravillarse ante él.

La criatura medía 3 metros y medio de altura, una mezcla de hombre y monstruo. Bípedo, dos delgados brazos extendidos desde su torso a ambos lados. El cuerpo de Viento Blanco tenía una forma casi triangular. Su cabeza y su pecho eran demasiado grandes, con dos ojos negros gigantes con pupilas azul claro a cada lado y dos antenas largas y borrosas que se extendían desde su cara. Alas blancas con puntas de color azul oscuro caían por su espalda como una capa gloriosa. Aunque un espeso pelaje blanco cubría la mayor parte del cuerpo del monstruo, sus manos y pies estaban desnudos y de un negro sólido. Sus pies culminaban en finas puntas en forma de garras, y cada uno de los cuatro dedos de sus manos también terminaba en puntas. Tres de sus manos ya estaban ocupadas lanzando hechizos, mientras que la cuarta sostenía una espada larga azul etérea que parecía estar hecha completamente de Mana.

Tan pronto como la barrera dorada desapareció, todos se apresuraron a atacar. Un poderoso grito de guerra surgió de los soldados de Noseon, y Azure se sintió obligado a unirse. La música de la flauta de la Princesa Zadori luchó por ahogarlo, la suave melodía se yuxtapuso a la energía cinética que fluía a su alrededor. Casi tan pronto como la princesa comenzó a tocar, los orbes azules de Mana que se acumulaban en las manos de Viento blanco se apagaron.

Uno de los soldados de Noseon acababa de alcanzar la polilla gigante. Extendiendo una mano, la electricidad salió disparada de las puntas de sus dedos, rodeando a Viento Blanco en un relámpago amarillo y causando que el cuerpo del monstruo se pusiera rígido. Viento Blanco permaneció paralizado durante varios segundos mientras Azure y el resto de los luchadores cuerpo a cuerpo rodeaban a la criatura y comenzaban a herirla con sus espadas. Debería haber sido un baño de sangre, pero a pesar de lo frágil que parecía el monstruo, era sorprendentemente resistente.

Tan pronto como la criatura polilla gigante recuperó su movilidad, Viento Blanco contraatacó al guardia que la había electrificado, su alcance con la espada de Mana se extendió más allá de los límites físicos de la espada misma y cortó al hombre completamente por la mitad. El guardia gimió, sus ojos se agrandaron apenas un segundo antes de que su torso cayera de sus piernas y colapsara en un montón de partes del cuerpo.

Al darse cuenta de que el alcance de la espada de Viento Blanco no tenía límites visibles, Rusan bajó su arma para lanzar Movimiento Sucio, cegando a la criatura durante unos preciosos segundos.

Azure quedó impresionado de que tantos soldados de Noseon supieran hechizos. También le alegró que su grupo no hubiera tenido que luchar contra ellos. Tratar con Viento Blanco  ya era bastante malo. Tener que luchar contra varios lanzadores de Encantamientos habría sido aún más desafiante.

A pesar de que el monstruo estaba cegado, todavía blandía su espada hacia ellos, lo que hizo que Azure tuviera miedo de intervenir. Temía parecer un cobarde cuando todos los soldados de Noseon parecían estar tirando la precaución al viento con sus ataques agresivos, pero era mejor ser cobarde que estar muerto. Azure había bailado con la muerte más veces de las que quería recordar, y con tanta gente ayudando en la batalla, no sentía que fuera necesario arriesgar su vida innecesariamente. En cambio, retrocedió y siguió el ejemplo de los soldados de Noseon que lanzaban hechizos, bajando su espada por un momento para lanzar Grasa, luego siguió con Invocación Grasosa, reemplazando al hombre caído. La invocación inmediatamente se lanzó a la batalla en su lugar.

Uno de los soldados de Noseon fue el primero en asestar un golpe que pareció causar un daño real a la criatura alada. Empujó su espada hacia adelante, ensartando a Viento Blanco en el abdomen y haciendo que el rojo floreciera entre su pelaje blanco donde sobresalía la hoja. Un grito agudo salió de las fauces abiertas del monstruo, tan estridente e inquietante que la mitad de los hombres bajaron sus armas para taparse los oídos.

Viento Blanco golpeó al soldado con una garra en respuesta, pero este pudo saltar hacia atrás a tiempo, abandonando su espada en el torso de la criatura. Sin dudarlo, Viento Blanco sacó la espada de su cuerpo y se la arrojó al soldado. Este se agachó y la espada voló sobre su cabeza, chocando con uno de los cristales que sobresalía del suelo y provocando que se agrietara y explotara. Los arqueros tuvieron que apartarse del camino para evitar ser golpeados por los fragmentos que volaban.

Fue un recordatorio de lo fuerte que era el monstruo. Si la espada hubiera golpeado al soldado al que estaba destinada, probablemente lo habría atravesado y habría empujado al soldado hacia el otro lado como una bala. Azure definitivamente no quería tener que soportar un golpe de la polilla gigante si podía evitarlo.

El siguiente punto de daño provino de uno de los arqueros de Noseon que golpeó a Viento Blanco en el pecho. Si bien la mayoría de los proyectiles parecían ser desviados por el espeso pelaje del monstruo, este de alguna manera había logrado atravesarlo. No parecía haber nada especial en la flecha, no había ningún aura de magia que la rodeara, pero Azure no pudo evitar preguntarse si había sido imbuida. Como todos los cortes que hizo con su Zweihander de Venganza fueron en vano, tenía que haber algún truco en cuanto a cómo los demás estaban provocando daño exitosamente. Cada golpe que Azure daba parecía crear solo un corte fino, sin importar qué tan fuerte balanceara su espada. Apuñalar a la bestia tampoco sirvió de mucho. La mayor parte del tiempo, su punta simplemente se deslizaba por su pelaje y se desviaba.

— ¿Estás usando magia? —le gritó al soldado que estaba ocupado corriendo para recuperar su espada.

El hombre no respondió.

Otra ronda de encantamientos de Viento Blanco fue rápidamente apagada por la canción de la Princesa Zadori. Estaba haciendo bien en evitar que el monstruo les lanzara hechizos, cosa que había sido su mayor preocupación. Por el momento, la mayor amenaza era la espada etérea que empuñaba Viento Blanco. Sin embargo, la criatura parecía estar usándola principalmente para mantener a raya a sus atacantes. Con tantos soldados acercándose desde todos lados, la polilla gigante parecía confundida sobre hacia dónde dirigir su atención.

Por lo que había dicho Rerdam, Viento Blanco en su mayoría lanzaba hechizos. Sin esa habilidad, no debería ser tan difícil de derrotar. Si pudieran atravesar su extraña armadura invisible....

Uno de los soldados de Noseon se apresuró a evitar que Viento Blanco balanceara su espada y cortó con su propia espada en el talón del monstruo con un golpe bajo. La polilla gigante chilló de dolor y cayó sobre una rodilla. Azure se dio cuenta de que si pudieran quitarle la otra pierna a la criatura, la batalla pronto terminaría. Al menos eso había pensado hasta que finalmente esta extendió sus alas y tomó vuelo.

Las maldiciones abandonaron los labios de los hombres que permanecían en tierra mientras Viento Blanco ascendía por encima de sus cabezas y fuera de su alcance. Ahora el monstruo tenía la ventaja.

Los soldados de Noseon que sí conocían hechizos comenzaron a lanzar hechizos a distancia. Azure hizo lo mismo. Sin embargo, algunos de los soldados quedaron completamente inútiles, solo pudieron adoptar una postura defensiva mientras observaban y esperaban a que la polilla descendiera y atacara. Y no pasó mucho tiempo antes de que lo hiciera.

Apuntando a la persona más cercana a él, Viento Blanco se lanzó y agarró al soldado por los brazos, levantándolo en el aire antes de dejarlo caer. El corazón de Azure se subió a su garganta mientras escuchaba al hombre gritar mientras caía. En el calor de la batalla, no había forma de salvarlo. Golpeó el suelo con un crujido repugnante, la sangre brotó de las grietas de su armadura donde sus huesos se habían astillado y atravesado su piel.

Aunque varios de los soldados de Noseon lanzaron hechizos a Viento Blanco cuando se acercó, la polilla gigante pudo esquivarlos hábilmente. Dado que muchos de los hechizos tenían un alcance corto, se usaban principalmente para mantener a raya al monstruo.

Para empeorar las cosas, Grasoso explotó en medio del campo de batalla, creando un terreno difícil. Azure había esperado que la invocación hubiera expirado encima del monstruo, ralentizándolo. Ahora que Viento Blanco había tomado vuelo, el hechizo solo terminó creando otro obstáculo para ellos. Con tan poco daño que provocó Grasoso, siendo este la mitad del nivel de Azure, se preguntó si lanzar el hechizo había valido la pena. En cualquier caso, no tenía sentido seguir pensando en ello ahora. Todavía tenían un monstruo que vencer.

Uno de los arqueros cambió de rumbo y disparó a las alas de Viento Blanco en lugar de a su cuerpo. Después de un tiempo, había hecho suficientes agujeros en el ala derecha del monstruo polilla que parecía tener problemas para usarla. Viento Blanco se tambaleó hacia un lado mientras volaba, como si tuviera que aterrizar en cualquier momento. Al ver esto, el otro arquero de Noseon hizo lo mismo y trabajó para sacar al monstruo del cielo.

— ¡Dispáren! —Rerdam volvió a llamar a los que atacaban con proyectiles, dirigiendo la atención de Jin y Uden hacia la otra ala.

Con un alcance mucho más corto, el mitad-diablillo falló más veces de las que acertó.

La única persona en su grupo que parecía estar haciendo algo efectivo era la Princesa Zadori con su flauta. Azure se preguntó si estaba cansada de tocar. Incluso si lo estaba, nunca se detuvo.

Viento Blanco descendió en picada hacia Azure, lo que le hizo saltar y apartarse del camino antes de que el monstruo cayera al suelo.

Al ver la inminente conclusión de la batalla, otro grito de guerra surgió de los soldados restantes mientras se acercaban a la bestia. Con sus magníficas alas hechas jirones, no podría volver a elevarse al cielo.

Quizás como último mecanismo de defensa, Viento Blanco dejó escapar un chillido ensordecedor. El sonido era tan fuerte que Azure podía ver sus vibraciones en el aire. Una vez más, varios soldados dejaron caer sus armas o dejaron de lanzar sus hechizos para taparse los oídos.

La Princesa Zadori se desmayó y la flauta se le cayó de las manos mientras su cuerpo golpeaba el suelo. La atención de Rerdam se desvió inmediatamente de la batalla y se retiró para ir a cuidarla, gritando por encima del hombro que todos los demás debían continuar luchando hasta el final.

Era difícil prestar atención a la batalla cuando Azure estaba preocupado por la princesa, pero estaban tan cerca de ganar que sabía que no podían detenerse ahora. Además, ¿qué ayuda podría realmente ofrecer él que Rerdam no pudiera?

El resto de los soldados de Noseon estaban mucho más concentrados. Descendieron sobre Viento Blanco como una muerte rápida, apuñalándolo con sus espadas por todos lados. Azure se unió, gritando de rabia por el hecho de que el monstruo había lastimado a uno de los miembros de su grupo. En su estado debilitado, cualquier barrera protectora invisible que la polilla gigante había levantado anteriormente desapareció. Aunque su piel todavía era increíblemente dura, sus espadas pudieron penetrarla y la multitud de heridas fue suficiente para derribar a la bestia.

Viento Blanco Nivel 30 derrotado. Recompensa 300 PE.

¡TRÍN!

¡Felicidades! ¡Ahora eres Nivel 23! Tus estadísticas base han sido mejoradas. Has ganado 3 puntos para asignar a tus características (por nivel). Por favor, ten en cuenta que añadir puntos a algunas características (Vitalidad, Inteligencia y Fuerza) aumentará aún más tus estadísticas base. También puedes avanzar cualquier habilidad que elijas 1 nivel (por nivel). 

Sucedían muchas cosas a la vez y la atención de Azure estaba dividida. Aparte de la siempre emocionante notificación de que acababa de subir de nivel, detrás de él, Rerdam todavía no había logrado despertar a la Princesa Zadori. Azure se habría apresurado si no fuera por el hecho de que algo aún más molesto estaba sucediendo frente a él.

El cuerpo de Viento Blanco comenzó a brillar, haciendo que todos a su alrededor se alejaran. Los ojos del monstruo estaban abiertos mostrando su muerte, y los charcos azul claro que eran sus pupilas parecían expandirse. Azure retrocedió con Jin y Uden, temiendo que la criatura estuviera a punto de explotar.

Todos observaron, todos menos Rerdam, que estaba intensamente concentrado en la princesa, mientras las pupilas de Viento Blanco comenzaban a convertirse en líquido y transformar en líquido cualquier parte del monstruo que tocaban. La tierra a su alrededor comenzó a inclinarse hacia adentro antes de que el monstruo finalmente se hundiera en el suelo, sus restos líquidos crearon un charco del mismo gel rosa y azul brillante que se había filtrado de la crisálida. Pronto, no quedó nada del monstruo excepto un pequeño estanque lleno de la sustancia pegajosa y un gran orbe opalescente en el medio.

—Núcleo de monstruo, —dijo Uden con avidez, como si respondiera la pregunta en el cerebro de Azure.

Jin se volvió hacia él. 

—No nos lo ganamos.

—El núcleo del monstruo irá a Noseon. —Rerdam ni siquiera lo miró antes de levantar a la Princesa Zadori.

El resto de los hombres abrieron paso mientras el viejo caballero llevaba a la princesa al estanque de gel brillante y la colocaba en él. Inmediatamente, sus ojos comenzaron a abrirse.

— ¿Rerdam? —cuestionó antes de sonreírle. — ¿Lo vencimos?

—Sí, su Alteza. —Él asintió y tomó su mano entre las suyas. —Derrotamos a Viento Blanco, todo gracias a ti y a tu música.

—Honestamente, estoy sorprendida de que haya funcionado. Mi nivel era mucho más bajo. —Ella redirigió su mirada hacia los hombres que los rodeaban. — ¿A cuántos perdimos? —Una expresión de tristeza se apoderó de su rostro mientras sus ojos pasaban del soldado que había caído desde una gran altura al otro que había sido cortado por la mitad.

Rerdam se giró como si hubiera perdido la cuenta. Una vez que verificó que no se perdieron más vidas, volvió su atención a la princesa. 

—Solo ellos dos, Su Alteza.

—Dos son demasiados. —Ella sacudió la cabeza antes de levantarse. El gel brillante rodó por su capa como aceite, dejando un brillo detrás.

Rerdam le ofreció la mano para salir del charco de tripas de monstruo licuadas. Azure todavía estaba confundido acerca de por qué la había acostado allí en primer lugar. Cualquiera que sea el caso, había funcionado para despertarla.

— ¿Alguien más está herido? —La Princesa Zadori se volvió para mirar a los hombres uno por uno. —Si es así, deberían bañarse en esta Piscina de Recuperación. —Ella señaló la hendidura en el suelo.

Y ahí estaba su respuesta.

Aparte de los muertos, ninguno de los hombres estaba peor. Parecía que el resultado de la batalla era que o no recibías ningún golpe o morías. No hubo término medio.

Con la princesa tocando la Canción del Silencio, Viento Blanco nunca había podido lanzar ningún hechizo ofensivo, sino que se apegaba a las mejoras en los pocos momentos de calma en los que podía lanzar un hechizo. Eso, combinado con tantos luchadores y arqueros, había sido una batalla relativamente fácil. Al menos, ciertamente no se había sentido tan desgarrador como lo había sido para Azure la lucha contra el Crepito del Caos. Por otra parte, el Crepito del Caos no había matado a ninguno de ellos de un solo golpe.

Al considerarlo asqueroso, Azure no quiso ingresar a la Piscina de Recuperación. Sin embargo, todos los soldados restantes de Noseon parecían ansiosos por su turno. Él y su grupo se alejaron para darles privacidad a los hombres mientras se desnudaban antes de sumergirse en la pasta curativa.

—Apreciamos su ayuda en esta batalla, —le dijo Jin a Rerdam mientras estaban detrás de uno de los grandes cristales que sobresalían del suelo y que bloqueaban la vista de los soldados de Noseon.

—Por supuesto. —El viejo caballero asintió. —Siempre haré lo que sea necesario para proteger a la princesa.

—Hablando de eso, —Azure la miró, — ¿qué pasó allá atrás?

—Simplemente me cansé, eso es todo. No es motivo de preocupación. —La Princesa Zadori negó con la cabeza.

—Lo importante ahora es hablar con Dyasitet. —El elfo parecía ajeno a la preocupación de los demás por la princesa. —Deberíamos realizar nuestra primera misión lo más rápido posible y salir.

Las líneas del rostro de Rerdam se tensaron ligeramente. 

—Primero me gustaría enterrar a los muertos. Mis hombres necesitan tiempo para llorar a sus hermanos caídos. Ellos podrán irse con las primeras luces del día.

Jin se volvió hacia él. 

—Dyasitet les dará un entierro mucho mejor que el que podrían dar tus hombres. Ahórreles el problema y déjelos partir esta noche. De todos modos, este lugar les trae un recuerdo atormentado. Se curarán psicológicamente más rápido sin eso.

— ¿Princesa? —El viejo caballero le preguntó qué pensaba al respecto.

La mirada de la Princesa Zadori pasó de Rerdam a Jin. Era evidente para todos los que la rodeaban que tener que elegir entre ellos la hacía sentir incómoda. Ella guardó silencio durante varios momentos mientras reflexionaba sobre sus opciones.

—Una vez que terminen de bañarse, despídalos, —decidió finalmente la princesa. —Han viajado mucho y luchado duro, y estoy segura de que esperan volver a casa con sus familias. Un entierro ante Dyasitet es un gran honor que no se le concede a muchos mortales.

—Como desee, Su Alteza. —Rerdam inclinó la cabeza ante ella antes de girarse para regresar con sus tropas.

Un fuerte suspiro salió del pecho de la Princesa Zadori tan pronto como estuvo fuera de vista. 

—No puedo evitar sentirme culpable por esto.

— ¿Por qué? —Preguntó Jin. —No has hecho nada malo.

—Esos hombres que murieron... —vaciló. —Yo los conocía. Eran buenos hombres. Merecen un momento de luto.

—Una persona puede hacer duelo sin importar dónde se encuentre. No es necesario que esté presente el cuerpo del difunto. —Cuando notó que sus palabras no la tranquilizaban, cambió de táctica. —Hay muchas batallas en las que a los hombres no se les da tiempo para llorar, ni a los muertos se les dan entierros tan opulentos. —Miró a lo lejos como si se adentrara en un recuerdo. —Batallas donde los hombres pierden la vida en terreno enemigo. Sus cuerpos son amontonados y quemados, sus cenizas esparcidas al viento y sus tumbas sin nombre para siempre. Créeme, —su atención volvió a ella, —esto es mejor.

La princesa suspiró de nuevo.

—Sé que tienes razón. Simplemente no estoy acostumbrada a ver gente que conozco morir en batalla. Tomarse el tiempo para llorar el duelo parece casi un deber.

Uden se acercó y pasó un brazo alrededor de los hombros de la Princesa Zadori. 

—Si necesitas llorar, te llevaré a llorar. —Se asomó detrás del cristal para ver si alguno de los soldados todavía estaba indispuesto. Cuando estuvo seguro de que no había moros en la costa, llevó a la princesa hacia los difuntos.

Azure echó la cabeza hacia atrás mientras permanecía en el lugar con el elfo. 

—Guau. Eso fue bastante humano de su parte.

Jin negó con la cabeza. 

—Probablemente sólo esté buscando una excusa para ponerle las manos encima. —Hizo una pausa de sólo una fracción de segundo. —Vayamos con Dyasitet. Los demás pueden alcanzarnos. —Luego se encaminó hacia el árbol de cristal, esperando que Azure lo siguiera como el obediente soldado que era.
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No estaban seguros de en qué crisálida residía la Diosa, así que decidieron dividir y conquistar, tocando cada una, esperando a ver si pasaba algo. Antes de comenzar, Azure hizo que Jin le asegurara que no surgirían más polillas gigantes de la muerte. El elfo parecía bastante seguro, pero Azure todavía tenía sus dudas.

La superficie de las crisálidas se sentía extraña, una fina capa sobre cada una se pegaba a los dedos de Azure mientras las tocaba. La luz pulsaría dentro de la crisálida tocada por un momento, pero luego se desvanecería.

Como dice el refrán, la tercera es la vencida. No había nada aparentemente diferente en esta crisálida que en cualquiera de las otras, pero cuando Azure la tocó, los pulsos se volvieron más y más brillantes. Luego, las láminas de fina membrana comenzaron a desprenderse, y cada capa caída revelaba más luz en el interior hasta que Azure tuvo que protegerse los ojos.

Cuando cayó la última capa, hubo un repentino estallido de luz inaudible que atravesó el Bosque de Cristal como un destello nuclear. Todos los que estaban dentro del alcance, centraron su atención en ella.

Lentamente, la iluminación se desvaneció lo suficiente como para que Azure pudiera mirar a través de sus dedos abiertos. Suspendida en el aire estaba la forma de una mujer gigante, con los brazos cruzados sobre el pecho y el estómago hinchado. Los ojos de la Diosa estaban cerrados, su rostro tenía una expresión serena como si hubiera estado durmiendo pacíficamente. Estaba completamente desnuda, pero una luz anormalmente suave bloqueaba todos sus rasgos sexuales. Un largo cabello blanco plateado fluía a su alrededor, arremolinándose hacia arriba como si lo llevara un viento que nadie más podía percibir.

Cuando sus ojos comenzaron a abrirse, dejó caer las manos para rodear su estómago. La piel allí era fina como el papel, revelando todos los mecanismos internos del feto protegido en su interior, suspendido boca abajo, abrazando su cordón umbilical. Cada vena y vaso sanguíneo estaba expuesto.

Los ojos azul claro de Dyasitet, que contrastaban con la cruda blancura que los rodeaba, atrajeron toda la atención de Azure mientras miraba hacia adelante, sin darse cuenta de su creciente audiencia. Parte del cabello que había estado arremolinándose alrededor de su cabeza llegó por encima, formando un círculo en un halo. Luego, lentamente comenzó a descender hasta el suelo, bajando primero un delicado dedo de un pie antes de que el otro le siguiera, prestándole apoyo.

Tan pronto como sus talones estuvieron firmemente plantados, la luz alrededor de la Diosa se desvaneció inmensamente, aunque todavía quedaba lo suficiente para saber que ella era un ser de poder. Para ese momento, todos se habían reunido alrededor. Incluso los hombres de Rerdam, que habían estado ocupados con el luto, parecían haberse olvidado de sus camaradas caídos tras la llegada de Dyasitet. Muchos de ellos se arrodillaron ante ella como si fuera realeza.

— ¿Quién me despertó de mi sueño? —Su voz era tan suave como la nieve del invierno.

Las palabras de Azure se atascaron en su garganta.

Jin, que nunca pierde el tiempo, se puso valientemente al lado de Azure. 

—Hemos venido por la Piedra de la Vida.

Muy lentamente, ella giró la cabeza para mirarlo. 

—No se puede tomar sin dar. Ese es el equilibrio de la vida.

—Lo sabemos. Tienes misiones para nosotros. ¿Cuál es la primera? —El elfo hizo un gesto circular con la mano.

La boca de Azure se abrió mientras miraba a su amigo. El valor de Jin por ser tan impaciente con un Dios.

Dyasitet miró más allá de él, a los hombres muertos, y su rostro adquirió una expresión de tristeza antes de mirar al resto de los soldados de Noseon. 

—Han perdido mucho hoy en su búsqueda por llegar hasta mí. Sepan que el sacrificio de sus hombres trajo mi despertar. Hay un equilibrio para todas las cosas en El Reino y no puede haber nueva vida sin muerte. Aunque no nos parecemos en muchos aspectos, Luuq y yo somos caras diferentes de la misma moneda. Uno no puede existir sin el otro.

El elfo parecía completamente aburrido mientras escuchaba el discurso de la Diosa, aunque todos los demás respetuosamente prestaron atención.

Cuando terminó de hablar con ellos como colectivo, Dyasitet dirigió su atención a Azure. 

—El camino hacia la Piedra de la Vida está plagado de muchos peligros. ¿Tienen el corazón para hacer lo que hay que hacer?

Azure miró a un lado y luego al otro, sin estar muy seguro de por qué se dirigía a él directamente. Cuando Dyasitet no desvió la mirada, simplemente asintió, sin saber qué más decir.



	Misión: Obtener la Piedra de la Vida


	
La Piedra de la Vida es una de las seis piedras necesitadas para conseguir la Bendición Suprema. Dyasitet solo le dará la Piedra de la Vida a quién pruebe merecerla. Debes apaciguar a la Diosa de la Vida para ganarte su bendición. 


Dificultad: Muy difícil

Éxito: Cumple con todos los requerimientos para ganarte la Piedra de la Vida

Fracaso: Morir o abandonar la misión

Recompensa: La Piedra de la Vida

¿Aceptas esta misión: Sí o No?







—Tendrán que completar tres misiones para mí antes de que les considere dignos de recibir la Piedra de la Vida. Con cada una, deben considerar mucho las vidas que quitan. Recuerda, en Sheidan siempre hay un equilibrio, —advirtió, haciendo pensar a Azure que si tomaban la vida equivocada, uno de ellos sufriría las consecuencias. La idea era inquietante, especialmente porque Jin le gustaba ser el gatillo fácil.

— ¿Cuál es nuestra primera misión? —El elfo presionó.

Dyasitet lo miró finalmente. 

—Su primera misión los llevará justo afuera del Reino de Raetha. Dos rutas comerciales principales conducen a la ciudad. Ambas requieren cruzar un puente. Hace unos años, un par de hermanas troll se establecieron debajo del puente oriental y comenzaron a exigir un peaje a quienes lo cruzaban. Aunque fue un inconveniente para la gente de Raetha, las hermanas no cobraban una cantidad exorbitante y nunca causaron daño a nadie. Cuando el Rey Nheirded envió a un hombre del Gremio de Aventureros a investigar, descubrió que las hermanas estaban enviando monedas y artículos a su empobrecida aldea en las Tierras de la Muerte, por lo que el Rey Nheirded, con toda su benevolencia, permitió a las hermanas controlar el puente oriental. Sin embargo, hace unos meses, por razones desconocidas, las hermanas se separaron, una a cargo del puente oriental y la otra trabajando en el puente occidental. Poco a poco ambas empezaron a aumentar el peaje para cruzar los dos puentes e incluso empezaron a robar a quienes no estaban dispuestos a pagar. Al Rey Nheirded le preocupa que sea sólo cuestión de tiempo que las posesiones no sean lo único que se lleven. Para empeorar las cosas, su presencia está arruinando la economía local, ya que los comerciantes tienen demasiado miedo para intentar cruzar los puentes para entrar a la ciudad. Ya está harto de las hermanas y está considerando contratar aventureros para matarlas. Aquí es donde entran ustedes en escena, —hizo una pausa por un momento. —Quiero que viajen a Raetha y hablen con las hermanas. Su misión es hacer que abandonen pacíficamente el puente occidental.
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